
FICHA Nº 3 

AL SERVICIO DE LOS ÚLTIMOS 

AMBIENTACIÓN-(Preparación del ambiente del encuentro: velas, imágenes de Nuestra Señora y Don Luis 

Orione, fotos de religiosos, religiosas y laicos de la Iglesia y de la Congregación, que se dedican a los últimos, 

en las Pastorales de Frontera, imágenes de pobres: sin techo, sin tierra, explotados, mendigos, etc.) 

2- ORACIÓN INICIAL 

Animador: Estamos delante de Dios, que en su hijo Jesucristo nos invita a servir a su pueblo, en la inspiración 

y carisma de San Luis Orione. Somos llamados a descubrir el rostro de Cristo en nuestros hermanos. Nuestro 

fundador enseñó que en los más miserables brilla más fuerte la imagen de Dios. Pidamos, en esta oración, la 

gracia de descubrir al propio Dios en los ambientes más pobres, en la miseria más profunda, en los dolores 

más crueles de la humanidad. Acojamos en nuestra vida, al Dios que nos invita a seguir sus pasos. 

Todos: En el nombre del Padre,  del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Lector 1: Las enseñanzas de nuestro padre Fundador nos animan a conquistar para los hermanos un mundo 

de caridad y de paz. Inclinémonos con dulce caridad, para lavar los pies de nuestros hermanos olvidados y 

abandonados. 

Todos: Queremos servir en los hombres al Hijo del Hombre. 

Lector 2: Como comunidad orionista, amémonos y alegrémonos, unos de otros, siempre con la paz y alegría. 

Todos: Queremos servir en los hombres al Hijo del hombre. 

Lector 3: Como hijos de la iglesia y siervos de su pueblo, amemos en Dios y por Dios, a sus hijos en todos los 

lugares del mundo. 

Todos: Queremos servir en los hombres al Hijo del hombre. 

Lector 4: Nuestra experiencia como cristianos y orionistas nos enseña que nuestra adhesión espiritual a Dios 

y a nuestro Fundador legitima nuestra misión. Pidamos a Dios la gracia de la fidelidad y de la perseverancia, 

atentos a las signos de los tiempos. 

Todos: Queremos servir en los hombres al Hijo del hombre. 

Lector 5: Juan Pablo II nos recuerda que “estamos llamados a participar de la gracia recibida de nuestro 

Fundador y debemos ponerla a disposición de toda la Iglesia”. Que el Espíritu Santo nos lleve a beber de la 

fuente abundante de nuestro carisma fundacional. 

Todos: Queremos servir en los hombres al Hijo del hombre. 

Lector 6: Que la Trinidad de Dios nos abra el corazón para amar a su pueblo, el espíritu para comprender sus 

verdades y nos ilumine para que nuestra formación nos lleve a las fuentes de la verdad. 

Todos:  Que la gracia de Dios trabaje en nuestra vida. Amén. 

 



OREMOS:  

Animador: Oh Dios, que concediste al sacerdote San Luis Orione, amar a Cristo tu Hijo, en la persona de los 

pobres, y formarlo en el corazón de los jóvenes; concédenos realizar como él,  obras de misericordia, para 

que nuestros hermanos experimenten la ternura de tu Providencia y la maternidad de la Iglesia. Por Nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo. 

Todos: Mira Señor, tu familia aquí reunida. Que el Espíritu Santo nos ilumine y nos enseñe la verdad 

completa de tu revelación. Danos la unidad de todos los discípulos y discípulas de Jesus, como él deseó. 

Pedimos esto en nombre de Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

Animador: Gloria al Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo que habita en nuestras vidas. 

Todos: Amén. 

3- MIRADA SOBRE LA REALIDAD 

Lector:”La pobreza en el mundo globalizado” 

La pobreza que margina y excluye al individuo en tantos países, llamados pobres, está superando las 

fronteras económicas capitalistas y, de forma sutil, se van imponiendo nuevas formas de pobreza en los 

países del primer mundo. A pesar de los avances y el crecimiento económico en algunos países emergentes, 

los indicadores sobre la desigualdad son bastante preocupantes, pues según algunos estudios de la ONU la 

riqueza mundial todavía se encuentra centralizada en un pequeño grupo. 

Preocupante también es el crecimiento de desempleados en las grandes ciudades, hombres y mujeres 

amenazados por el efecto de la crisis económica, pasaron a ocupar calles y plazas manifestando sus 

indignaciones contra el sistema que ha generado un ejército de miseria por todas partes. En Europa, el 

número de personas que viven por debajo del umbral de la pobreza no deja de crecer sobrepasando la cifra 

de 79 millones de personas. Las políticas gubernamentales no detienen el avance del desempleo y la 

pobreza, en las últimas décadas ha crecido desmedidamente, aumentando cada día los problemas sociales 

en las grandes ciudades. 

Movimientos como el de Wall Street que se inició en los Estados Unidos y se expandió con mucha rapidez 

por todo el mundo, es la confirmación de que la pobreza no es sólo un tema que afecte a éste o a aquel país, 

sino que es un asunto global. 

El reflejo de esta triste estadística es dramático: aumento de la inmigración, aumento en la tasa de 

desempleo y de la desestabilidad familiar. 

4- EL HECHO DE LA VIDA 

Comentarista: La hermana María de las Nieves, mujer sencilla, que se consagró a Dios, se volvió modelo de 

humildad en los servicios a los más desfavorecidos de la sociedad. Se despojó de tantas estructuras 

aburguesadas presentes en la vida religiosa y buscó medios e instrumentos para ir al encuentro de sus 

hermanos más miserables. Después de todo, como aprendimos en el manual de San Luis Orione, es en los 

que brilla más fuerte la imagen divina. 



Lector: Urci Ferrari, conocida por los “barboni” (nombre dado en Italia a las personas sin hogar) como sor 

María de la Nieve, nombre que recibió como religiosa, fue una vocación misionera al revés, del sur hacia el 

norte. Nacida el 4 de Julio de 1932 en Brasil, llegó a Italia en 1966, época en que el continente europeo 

todavía no se consideraba tierra de misión. Recorrió una larga trayectoria desde su salida de la ciudad 

minera de Ubá/Minas Gerais, hasta instalarse definitivamente en la ciudad eterna. En 1966 fue enviada a 

Italia para su proceso de formación. Después de la experiencia en un instituto laico decidió consagrarse 

como religiosa orionista. Transferida a Roma en el inicio de los años 90, emprendió una nueva misión. 

Encontró al padre diocesano Luis Di Liegro, el cual la sensibilizó con la situación de los pobres en Roma. 

“Comenzaba a llegar a Roma gente de todos los lugares del mundo en busca de trabajo. Otras personas ya 

vivían en las calles. El obispo le pidió que encontrase un modo de atender a los pobres de la ciudad”, explica 

la Hermana. ”Al conocer la propuesta de San Luis Orione, que pidió a la Madre Superiora, hermanas que 

ayudasen a socorrer a los pobres, ya que había decidido a abrir un albergue. La Madre Superiora me dijo: «si 

María de las Nieves va allí, ella va a ser muy feliz, pues es el trabajo que más le inspira». Yo entonces me 

ofrecí”, relata con entusiasmo. 

 Durante más de 20 años se juntaba todos los días con los funcionarios y con los  voluntarios de Caritas. 

Corazón y puertas abiertas a todos. Hacía de todo un poco: cortaba el pelo, afeitaba, lavaba los pies de las 

personas y era responsable del dormitorio que acoge cerca de 130 hombres. 

El doce de Abril de 2012, María de las Nieves partió hacia la casa del Padre. El día 14 de Abril, cerca de 300 

personas participaron de su misa de Resurrección que se celebró en el mismo lugar donde unas 400 personas 

reciben comida a diario. Era el espacio donde pasó buena parte de su vida y donde se despidió de sus 

amados. 

El presidente de la celebración, uno de los obispos auxiliares de Roma, don Guerino Di Tora, que fue durante 

varios años director de Caritas y convivió con la hermana María dijo durante su homilía que “su presencia y 

su dedicación humanizó el ambiente del albergue”. 

“Es duro ver personas sin casa, sin trabajo… ¡Nunca imaginé que mi bautismo me daría tanta alegría!”, 

exclamó ella en una sencilla entrevista, antes de morir. 

El ejemplo de la hermana orionista sor María de las Nieves nos invita a estar atentos a las necesidades de los 

pobres más pobres, siguiendo la llamada de nuestro santo fundador. 

5 - CUATRO PASOS - ILUMINACIÓN 

5.1- Palabra de Dios 

Comentarista: El anuncio de la buena nueva nos invita a ver al propio Cristo en el rostro de nuestros 

hermanos más excluidos. Como Orionista, no podemos adoptar otra actitud; así esperamos ser reconocidos 

entre los corderos apreciados por Dios, por el hecho de dedicarnos a sus pobres, sirviendo a los extranjeros, 

enfermos, abandonados, ancianos y todos los maltratados de la sociedad. 

Lector: Proclamación del Evangelio según San Lucas(16,19-29) 

Todos: Gloria a ti, Señor! 



«Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno 

pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de 

la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. 

Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y 

fue sepultado. 

 «Estando en el infierno entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y, 

gritando, dijo: "Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su 

dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama." 

Pero Abraham le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus 

males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se 

interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan; ni de ahí 

puedan pasar donde nosotros." 

«Replicó: "Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, 

para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento." Le dijo Abraham: "Tienen a 

Moisés y a los profetas; que les oigan."  

        Palabra del Señor   

        Gloria a ti Señor 

5.2- Voz de la iglesia 

Comentarista: La Iglesia asume su preferencia por los pobres y nos invita a asumir el compromiso de 

promover la dignidad de los olvidados por la sociedad. En un mundo de tantos valores anticristianos y 

despreocupación por los pobres, la Iglesia asume su opción por los pueblos de todas las razas y culturas, 

para promover la vida y defender las sociedades más frágiles. 

 

Lector: Las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, sobretodo de los 

pobres y de todos aquellos que sufren, son también las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias 

de los discípulos de Cristo… Jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas 

posibilidades, tanto poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad sufre hambre y 

miseria y son muchedumbre los que no saben leer ni escribir. Nunca ha tenido el hombre un sentido tan 

agudo de su libertad, y entretanto surgen nuevas formas de esclavitud social y psicológica. Mientras el 

mundo siente con tanta viveza su propia unidad y la mutua interdependencia en ineludible solidaridad, se 

ve, sin embargo, gravísimamente dividido por la presencia de fuerzas contrapuestas. Se difunde 

progresivamente la sociedad de tipo industrial, llevando a algunas naciones a la opulencia económica y 

transformando radicalmente los conceptos y las condiciones de vida social vigentes desde hace siglos. 

Aumenta también la preferencia y la búsqueda de vida urbana, ya sea por el aumento de las ciudades y del 

número de sus habitantes, o por la difusión del tipo de vida urbana entre los campesinos. No se debe 

minimizar el hecho que muchos hombres llevados por diversos motivos a emigrar, han cambiado por eso el 

modo propio de vivir.  

Una tan rápida mutación, realizada con frecuencia bajo el signo del desorden, y la misma conciencia 

agudizada por las desigualdades existentes hoy en el mundo, engendran o aumentan contradicciones y 

desequilibrios. De esta forma, el mundo moderno aparece a la vez poderoso y débil, capaz de lo mejor y de 

lo peor, pues tiene abierto el camino para optar entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso o el 



retroceso, entre la fraternidad o el odio… Es, pues, necesario que se facilite al hombre todo lo que éste 

necesita para vivir una vida verdaderamente humana: como son el alimento, el vestido, la vivienda, el 

derecho a la libre elección de estado y a fundar una familia, a la educación, al trabajo, a la buena fama, al 

respeto, a una adecuada información, a obrar de acuerdo con la norma recta de su conciencia, a la 

protección de la vida privada y a la justa libertad también en materia religiosa.  

Llegando a conclusiones prácticas y más urgentes, el Concilio inculca el respeto hacia el hombre, de manera 

que cada uno debe considerar al prójimo como “otro yo”, cuidando en primer lugar de su vida y de los 

medios necesarios para vivirla dignamente… En nuestra época principalmente urge la obligación de 

acercarnos al prójimo y servirlo con eficacia cuando vienen a nuestro encuentro, ya se trate de ese anciano 

abandonado de todos, o de ese trabajador extranjero despreciado injustamente, o de ese exiliado, o de ese 

hijo ilegítimo que debe aguantar sin razón el pecado que él no cometió, o de ese indigente que recrimina 

nuestra conciencia. 

 GAUDIUM ET SPES-sobre la iglesia en el mundo actual (1.4-5.8-9.26-27) 

5.3- Enseñanzas de nuestro fundador 

Comentarista: Nuestro padre Fundador fue un ardiente defensor de los más pobres, colocándose al servicio 

de estos hermanos. Como orionistas, seamos imitadores de nuestro santo convirtiéndonos en siervos de 

aquellos que fueron olvidados y menospreciados en sus necesidades y dignidad.  

Lector: ”Procuremos ser ardientes de fe y caridad..” 

«Cada palabra nuestra debe ser un soplo de cielos abiertos: todos deben sentir la llama que arde en nuestro 

corazón y la luz de nuestro incendio interior; encontrar allí a Dios y a Cristo… Hay que servir en los hombres 

al Hijo del Hombre. 

Para conquistar a Dios y ganar a los demás se necesita, en primer lugar, vivir una vida intensa de Dios en 

nosotros mismos, tener dentro de nosotros una fe dominante, un ideal grande que sea llama que nos 

encienda y brille -renunciar a nosotros mismos por los otros-inflamar nuestra vida en una idea y en un amor 

sagrado más fuerte… 

Debemos ser santos, pero serlo de tal manera que nuestra santidad no pertenezca sólo al culto de los fieles, 

ni esté sólo en la Iglesia, sino que transcienda y se expanda en la sociedad tanto esplendor de luz, tanta vida 

de amor de Dios y de los hombres hasta ser, más que santos de la Iglesia,.."siervos de Cristo y de los pobres" 

Comunicaros con los hermanos sólo con fines edificantes, comunicaros con los otros sólo para difundir la 

bondad del Señor: amar en todos a Cristo, servir a Cristo en los pobres, renovar en nosotros a Cristo y 

restaurar todo en Cristo, salvar siempre, salvar a todos, salvar a costa de cualquier sacrificio con pasión 

redentora y con holocausto redentor... 

Llevaremos con nosotros, y bien dentro de nosotros, el divino tesoro de aquella Caridad que es Dios, y 

aunque debamos andar entre la gente, conservemos en el corazón ese silencio celestial que ningún ruido del 

mundo puede romper la celda inviolada del humilde conocimiento de nosotros mismos, donde el alma habla 

con los ángeles y con Cristo Señor. 

 !Almas y Almas¡    (Acción y Contemplación, pg.100) 

 

 



5.4- Voz de la congregación 

Comentarista: La Congregación, a la luz de las enseñanzas de su Fundador, nos invita a estar “a la cabeza de 

los tiempos”, abrazando la fe y el servicio a los hermanos más necesitados en todos sus espacios de 

actuación. Las nuevas formas de pobreza se reproducen directamente en nuevas actividades parroquiales y 

asistenciales y encaminamientos que puedan transformar sus vidas y elevar su dignidad. 

Lector: ”La congregación en camino” 

La congregación en este momento histórico siente la necesidad de una nueva síntesis entre las obras 

tradicionales y las nuevas pobrezas. 

En el primer caso, el problema central es el de conservar la cualidad carismática de las instituciones ante los 

pesados condicionamientos de las determinaciones estatales y la disminución de los religiosos. Esta difícil 

situación dificulta nuestra opción de servir a los pobres más pobres. 

Ante las nuevas pobrezas, por el contrario, se abren escenarios y oportunidades diferentes. Se trata de 

encontrar nuevas soluciones para responder, con intervenciones menos institucionalizadas, nuestra 

vocación de privilegiar a los últimos y a los marginados. 

Al deseo de abrirse a nuevas acciones de frontera, no se corresponde siempre con una suficiente 

disponibilidad por parte de los religiosos en asumir personalmente los riesgos que esta elección acarrea, 

sobre todo por la menor seguridad que ella ofrece. 

A pesar de los problemas arriba mencionados, las obras institucionales pueden ser instrumentos de cultura y 

evangelización, si se pasa de las obras de la caridad hacia la caridad de las obras... 

Uno de los lugares más privilegiados para la misión es la parroquia, donde se consigue una mayor 

implicación de los fieles laicos, mediante los ministerios pastorales, las pequeñas comunidades de base y la 

acción de los movimientos eclesiales. Las parroquias se vuelven siempre más una garantía de diálogo y de 

integración entre las diversas realidades de la sociedad actual. Se están convirtiendo cada vez más en la base 

para las acciones caritativas inmediatas, ágiles y no tan institucionalizadas. 

Aquellas parroquias que se volvieron urbanas, dan oportunidad a nuestro compromiso con los últimos, 

siendo meta continua de nuevos pobres que llaman a la puerta…». 

 (Cien años de fidelidad creativa-Documento XII capítulo general PODP Ariccia, 2004) 

6- DIÁLOGO Y DEBATE 

Animador: Vamos a profundizar en nuestra reflexión, poniendo en común nuestras opiniones: 

1- ¿Estamos acogiendo verdaderamente a los pobres de nuestra comunidad, según la inspiración de nuestro 

Padre Fundador? ¿Quiénes son los pobres a quién servimos? 

2 - Ser laico orionista no se limita al ámbito parroquial o de las obras. En nuestra vida cotidiana, estamos 

siendo coherentes con nuestra opción orionista por los pobres de Dios? ¿Qué acciones concretas se están 

llevando a cabo en nuestra pastoral para minimizar los sufrimientos, físicos y espirituales, que afligen a los 

últimos? 



7- HERMENEUTICA CARISMÁTICA 

Lector: San Luis Orione fue un sacerdote comprometido con los necesitados, los más pobres y los excluidos. 

En esta política social, por medio de acciones caritativas, promovió la dignidad humana de tantos excluidos. 

Los laicos orionistas están invitados a seguir los pasos del Santo Fundador en el servicio a los últimos. El MLO 

procura seguir estos caminos para realizar estos propuestas de los Hijos de la Divina Providencia. Citamos 

algunas acciones concretas, como visitar y llevar palabras de esperanza para niños con sida o enfermos de 

cáncer. En la pastoral caritativa, podemos evangelizar promoviendo el “día Orionista”, unificando actividades 

lúdicas y solidarias. Haciéndonos eco de las enseñanzas de nuestro Santo, que dijo: “la caridad debe ser 

nuestro ímpetu y nuestro ardor, pues somos apóstoles de la caridad de Jesucristo”, hemos sido convocados 

para servir a los pobres. Uniéndonos a otras entidades solidarias, podemos salir al encuentro de personas en 

situación de riesgo, en las calles céntricas de la ciudad, en las periferias y en los barrios abandonados, sobre 

todo inmigrantes, asiáticos y africanos. Para actualizar más los modelos históricos de nuestro Fundador, 

estamos obligados a amparar a los ancianos solitarios sin recursos, a los enfermos pobres sin asistencia 

hospitalaria y a tantos jóvenes enganchados a las drogas. El servicio generoso de caridad es un camino 

fecundo de evangelización cristiana. 

8- ORACIÓN FINAL 

Animador: A lo largo de este encuentro formativo, estuvimos hermanados en el amor del Espíritu, revelado 

a nosotros por gracia divina. Él, que nos iluminó en estos momentos, nos impulse a la acción. Él nos eleva 

hasta el altar sagrado de la Trinidad Santa. 

Todos: Alabamos a Dios que nos alegra la vida. 

Animador: En la oración nos descubrimos hijos de Dios. Vamos a unir nuestros corazones y pensamientos 

elevándolos al Señor que nos invita al servicio de los últimos. 

Todos: Señor, Dios de misericordia, haznos imitadores de la caridad de nuestro fundador. 

Lector 1: Esta ficha es instrumento de formación pastoral y promoción en el servicio a los hermanos. Que 

este alimento para nuestra espiritualidad orionista provoque en cada uno de nosotros, sed de ser Iglesia 

junto a los pobres y maltratados del mundo. 

Todos: Que las lecciones de este encuentro permanezcan durante todos los días de nuestra vida cotidiana. 

Lector 2: Acojamos las grandezas de Dios y la fuerza profética de nuestra Iglesia, para que nos involucremos 

verdaderamente en los sufrimientos de nuestra gente, donde habita Cristo crucificado. 

Todos: Que estas meditaciones nos hagan salir al encuentro de todos los hermanos. 

Lector 3: Concédenos, Señor, ser bálsamo y luz para todos los que sufren. Que nuestras acciones, aunque 

sean pequeñas, arranquen los clavos que provocan dolor y agonía a nuestros  hermanos. 

Todos: Vamos hacia nuestra misión: evangelizar por la caridad y en la caridad anunciar el Evangelio del 

Señor. 

Animador: Recemos juntos las oraciones que nos elevan a Dios y nos fortalecen en la fraternidad: 

Padre Nuestro… Ave María…  Gloria al Padre… 



Animador: En la misma fe que nos reúne, sigamos en paz, llevando a nuestros hermanos, con palabras y 

actos, el amor de Dios, vivo, verdadero y presente entre nosotros. 

Todos: Amén. 

9- MONICIÓN FINAL 

Animador: Hoy hemos pensado sobre la atención a los últimos de la sociedad, que son los preferidos de 

Dios. Nuestro padre Fundador, San Luis Orione, cuando murió el 12 de Marzo de 1940, fue definido por el 

Papa Pio XII como ”el padre de los pobres, el bienhechor de la humanidad dolorida y abandonada. Y decía el 

Santo: ”Nosotros estamos para los pobres, o mejor, para los más pobres y abandonados…” ”Esta 

congregación es para los pobres, exclusivamente para los pobres”. 

Todos: Que, por la fuerza de nuestro fundador, comprendamos que “aquellos que tienen protección de 

otra parte, para ellos ya existe la providencia de los hombres; nosotros somos de la Divina Providencia, es 

decir, no existimos sino para proveer a quien le falta y agotó toda providencia humana”. 

 

 

Guía Espiritual: Bendición y despedida… 


